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PRECIOS DE SUSCfilCION. 

En JUIII IJTJA tresiiipí-es.apesetas.—Fnerfi.í'iO 
NHüioro suelto, 20 céntimos.—Comnviioadof, v 
áiiHTUiiosrtelO ctB. á tóptas . live» 
!JOÍÍ i-agos por adelantado,e 
zas ó siiUos de correo. 

# RBDx\CCION: Gonyento, 42. 
4; ̂  

ADVERTENCIAS. 

:'̂ ::t.uoo,iii,n;n. Uá ADMIIISTRACIOI: Lema, 2, M Tr̂ í̂ ín̂ iesv 
' < . í i -efir venint,-no. 

u.^<iíj r.Rcorre.spondenoia al Ai'mihistr.^rlor. 
l*íiíSi 8.:u .•olalioraflores todos ;^s- que iigurea oomu 
--*?*+J! Siis;'-i-iti.r(;í.. ' 

endiján firmados y no de devuel-

Crónica. 
Sio-iif verificándopp ia extraccióu de nnea . 

tro.s vinbs coa la caleridad que 68 consi-
giiierite al escaso tiempo de que se dispone 
para su introduocióii en Francia. 

Por todHS partes se ven carros cargados 

di- í)ipas llenas ó vacias. 
Á los fX portadores, no bastándoles para 

la pxtráución los carros de la localidad, han 
contratado numerosas brigadas que con se­
guridad conducirán diariamente de doscien­
tas cincuenta á trescientas pipas, y aiu era-, 
bargo quizá no basten tantos medios para, 
realizar los compromisos contraidos. 

Si l)ien es verdad que posiblemento todos 
los vinos se trasportan hasta la-» estaciones 
próximas, no será tau factible el arrastrarlos 
desde estos puntos á los puertos de embar-

Es tal el maremagnun que hay en la li­
nea de M. Z. y A. que h» obligado á varios 
de nuestros exportadores á remitir sus vinos 
por la de Chinchilla á Cartagena, embarcan­
do en la estación de Blanca. 

Hasta tal punto ha tomado proporciones 
este tan importante asunto,¡que ha ocupado 
la atención del gobierno, dictándoso medi­
das encaminadas á poner pronto remedio á 

tanto mal. 
••iLos ministros de iVlarina y de Fomento 

eon los llamados á facilitar medios al comer­
cio, activando el uno los arrastres por ferro­
carril y recabando el otro de nuestro marina 
mercante el trasporte de vinos. 

Si no se toman medidas prontas y enérgi­
cas, habremos de lamentar el que la mitad 
cuando menos de la producción vinícola de 
nuewstro país, y que se destine á la exporta­
ción, no pueda introducirse en Francia an­
tes de 1." ds Febrero, con lo cual se irroga­
rían graves perjuicios á la primera y princi 
pal fuente de nuestra riqueza nacional. 

Ápesar de todas estas dificultades el tráfi­
co continúa, la guita corre y los billetes de 
Sancho, paisaii de mapo en mano que es un 

primor. 

Do otro conflicto, rumque de di.-<tinta espe- U 
CÍP, henio!» do dwr cut-uta á nut'-^troí» l-^ctore.s. ;; 

D. Ev.vri.^to ha e.-i.udo á puntci de ¡ndiges- í 
tárjele un atún, cuino aquel quií dice, sin co- 'i>, 
merlo rii beberlo. ['i, 

• Por si ')iia m«l, padeoia de los njos y es ;,; 
taba bl.ii.J.», oub-no «1 inspector municipal /̂  
que se inutilizase un pescado qn-̂  estaba es ¡5 
puesto lila venta públi^M; ln orden se cum ]l 
piló dando ciisiiiina s>'puU,ura á bis vi'-tiinas. í̂  
pero el interosado en las lionrau fúnel-res h 
no le pareció bien esta medida y escudado u 
con dos Sros. peritos s- fué derecho al bul >> 
to, es decir, se tiró el alcalde en demanda de \l 

justicia. ]'. 
El alcalde que de ostas cosas entiende po- íí 

00, reunió incontinenti la junta de sanidad U 
con el inocente propósito de que esta le sa- î  
cara del atolladero, } 

La junta de sanidad estimó lógica la con- ; | 
dncta del inspector, ó h iz ' ba.-tuit»; y í-D'i'J H 
Evaristo salió de su compromiso librando '/> 
la varado la cola de uu ntún. ¡i 

¡Pobre D. Evaristo! 

Lo quo es cierto y seguro 
y está p: obado 

í &Ĵ s h^y ba'^tautes abusos 
con e! pescado; 

pues es sabido 
que tras de malo y caro 

lo dan podrido. 

Como si todo lo diclio no fuera bastante, 
aun queda y sobra para entretener al más, 
exigente csn la epidemia de sarampión que 
desde el mes anterior venimos atravesando. 

Son muchos los casos aunque por fortuna 
benignos relativamente; la mayor parte de 
las bajas que dicha enfermedad ha produci­
do en los niños, ó han sido en los de poca 
edad, porque en estos es menor la resisten­
cia vital, ó han sido por complicacione.i con 
la enfermedad diftérica quu ya en la forma 
de anginas ó en la de crup, h* contribuido !̂ 
á precipitar i» vida de los pequeñuelos. 

La viVü'olá 'cotí su asqueroso aspecto se 
obstina . en . tamarcarU. .do naturaleza entre 

nosotros, apesar de las medidas enérgioas 
que todos los años se toman contra ella va­
cunando y revacunando á todo vicho vi­
viente. 

í l i s ta la f.-oha los pocos casos que se lle­
van Registrados han sido aislados y proce­
dentes dtj puntos notoriamente infestados 

H'^y como siempre no nos causaremos de 
escilar el celo da las autoridades para que 
vigilen y hagan cumplir las leyes vigentes, 
cuidando.los enfermos y sometiendo las ro­
pas y efectos á las operaciones de desinfeo-
oión que lu ciencia aconseja, evitándose en 
mucho, con solo esto, la propagación de tan 
temible azote que hoy constituya la verguea 
za de los pueblos civilizados. 

Apesar de todo, nadie se ocupará de re-
mediar estos males, toda vez que cosas, más 
sencillas quedan por hacer. 
. Estamos bebiendo aguas cenagosas sin 

que hasta la fecha haya habido quien las 
aclare. 

Hay calles convertidas en letrinas y nadie 
se cuida de limpiarlas. 

Los cadáveres de los animales yaoen á las 
puertas de los edificios públicos á despecho 
de los Sres. de la V. P, 

Los vecinos arrojan aguas sucias al arro­
yo, los cerdos se sacrifieaa en la calle, las 
ba.suras se extraen en pleno dia y andando 
el tiempo quién sabe á dondei remosá parar. 

Dicen que en ouanbo arreglen 
las Ordenanzas 

no habrá ya calenturas 
tifus ni llagas; 

pero habrá entonces 
si ven que no se cumplen 

más desazones. 
• 

Ultima hora". ' ' 'f* 
Bárbaros rompen faroles calle Madrid; 

acometen Samaria; quéjense V. P.; influen­
cia.? levantan mano; justicia por el suelo; es­
tamos frescos. 

Tuyo, 
Matatías. 


